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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C L I X .

............................Velut sylvis , ubi passim
Talantes error certa de tramite pellit, 
lile  sinistrórsum^ hic dextrorsum abit: unus 

utrique
E rro r , sed variis illuditpartibus...............

H o r a t . LIb. II. Sátir. III. ;^.4.8.

. . .  Así los que transitan por uhy  ̂
Suelen dé la vereda extraviarse/® 
Tomo üjio á la derecha , otro n 
Y  un mismo error los lleva á vJitBsAar %

I j a  Teología y  la Moral 
contenía ella misma infinítam ente^as 
errores y  absurdos que pueden haber 
nacido de la nuestra, por nial que se 
haya enseñado.y por mucha que sea

F f la
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la corrupción que en ella se haya in­
troducido : los Romanos no obstante, 
los Atenienses y otros Pueblos genti­
les fueron ricos y  opulentos: luego si 
nosotros no lo somos no ’ debe esto 
imputarse en manera alguna á nuestra 
Teología y  á nuestra M o ra l: esto es, 
al ruin modo con que hemos cultivado 
estas dos ciencias. Este razonamienw, 
evidente y  demostrativo según la dia­
léctica de algunos , es el que he ofre­
cido á mis lectores examinar según los 
principios de la mía. Peto no crean que 
me propongo en ello otra m ira , que 
ilustrar una materia que considero de 
la m ayor importancia.

A  la verdad yo  pienso haber dicho 
sobre ella lo bastante para el convenci­
miento de todo hombre reflexivo : y  
quando una cosa está demostrada, pa­
rece ocioso detenerse en ninguna ob­
jeción que en contra se imagine 5 por­
que la verdad es una , y  quanto puede 
oponerse á una demostración es ne­
cesariamente un soplaisma. .Peto los.

mas

Ayuntamiento de Madrid



D isc u r so  CLIX. 535' 
mas de Jos iTombres son incapaces de 
la atención, que se lequiere para com­
prender toda Ja evidencia de un razo­
namiento , si es un tanto complicado: 
y  fluctuando así siempre entre Ja ver­
dad y Ja mentira , el menor vienteciJJo 
los lleva de Ja una á la otra. Principal­
mente sucede esto á Jos que acostum­
brados en Jas aulas á disputar de todo, 
y  á constituir el .mérito en Ja misera­
ble JiabiJidad de inventar argumentos, 
sin reparar muclio en su exactitud, mi­
ran como problemático todo aquello 
á que puede oponerse una objeción 
por frívola que sea. A sí es que nada 
se lia liecho por Jo común con liaber 
probado una cosa tan evidentemente 
como es posible : es preciso ademas 
deshacer todos Jos sophismas que se 
Je opongan por despreciables que pa­
rezcan.

Sin duda es uno el argum ento, cu­
yo  examen lie emprendido. Los errores 
de la Teología de los Romanos y  de los 
Athenienses no hhleron pobres á estos pue- 

Í Í 2  blos.
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hlos. E s  así que eran mayores que los que 
pudo ocasionar la nuestra ; luego tampo­
co estos pudiéron hacernos pobres a noso­
tros L a  plaza de Gibrakar faé sitiada 
con mayores fuerzas que la de Panza- 
cola : aquella no se rindió i luego no 
fué la fuerza la que rindió a esta. Ca­
minó otro por una estación mas rigu- 
ro sa : con todo no enfermo t Juego no 
debe atribuirse mi enfermedad â _lo 
crudo del tiempo en que hice mi via- 
ee He aquí tres silogismos del todo
m recidos , ó solo
d  Diimero es aun mas vicioso que los 
otros. Cam inó aquel por una estación 
mas rigurosa; pero iba en coche : bien 
abrigado : usó de otras precauciones. 
Tué G ibraltar sitiada con mayores fuer* 
zas ; pero opuso también mas resisten­
cia 5 Y  por qué no podrá ser que otras 
causas hayan impedido en Rom a y  en 
Athenas los efectos naturales de su ig­
norancia y  errores en la Teología y  en

^ a s  quiero que no haya -sucedi-
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D isc u r so  C L I X .  ^2>7 
do así. < En quál de las premisas está 
contenida la conseqüencia que se de­
duce ? Siendo un silogismo negativo, 
debiera según Jos principios de mi L ó ­
gica estarlo en la primera y  manifes­
tar esta continencia Ja segunda. Pero 
ésta no nos dice que ios errores á que 
da causa nuestra Teología y  nuestra 
M oral , estuviesen contenidos en los 
que ensenaba ó causaba la Gentíllcaj 
solo dice que son menos, y  menos gra­
ves 5 y  claro está que pueden ser muy 
bien Jo uno y  Jo otro , y  no se r , como 
ciertamente no lo son, ios mismos en to­
do ni en parte, ni por tanto estar com- 
prehendidos en ellos. L o  que se de­
duce pues de tales antecedentes no es 
en manera alguna que los errores ori­
ginados de nuestra Teología y nuestra 
M oral no hayan influido en nuestra 
pobreza y  decadencia. Quando mas po­
drá deducirse que hay otros errores, 
los quaics , siendo mas graves que 
ellos y mas en número no producen 
con todo semejante efecto. Y  estas son 

í f  ? dos
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dos cosas muy distintas, nada incompa- 
tibies , nada repugnantes entre si. io r  
que de que cierto desorden en los flui­
dos ó en los sólidos del cuerpo huma­
no no- cause por exemplo la ictericia 
no se Ínflete que desorden tal vez 
menor no pueda producirla N o pro
ducirá aquel °
vendrá de ella la ptisis : vendrá el 
vendrá el escorbuto : vendrá la hidro

Es sin duda que el error no puede 
ser jamas el origen
ro bien : y y o , aunque m iro a Moiites 
quien, muy léxos de tenerle por un so­
ñador , como á un hombre eminentísi­
m o no asentiré á sn op in ion, como 
no asiento en otros muchos 
quanto atribuye á algunos falsos do^ 
mas efectos m uy favorables a los pue­
blos que los adoptaron. Si fueron crer 
tos estos efectos , y  tan venta)osos en 
la realidad como parecen , no deben 
atribuirse á semejantes dogmas , srno a 
algunas conseqhencias verdaderas, q^^
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de ellos tal vez han deducido ; porque 
ex  falso sequhur quodvts. Y o  á lo menos 
soy tan torpe, que ni aun puedo con­
cebir , como conciben otros , un vicio 
que no turbe ¡a  prosperidad pú blica, ó  
un error que no frayga necesaria­
mente consigo un mal mas ó menos 
funesto , según el mismo sea mas ó 
menos g rave , y  cayga sobre una ma­
teria mas ó ínenos importante.

Pero qué ? \ Es acaso la pobreza 
el único mal que puede afiigir á  la So­
ciedad civil; D e que ella sea incom­
patible con la felicidad publica i se si­
gue por ventura que todo pueblo rico 
será feliz í N o  está cardiaco este hom­
bre <luego está sano? Pero está con 
una pleuresía : pero padece una nefri­
tis violentísima. Com o hay una rique­
za , que es esencialmente necesaria pa­
ra la prosperidad de un Estado; hay 
otra también que es un verdadero mal, 
y  tal vez el mayor de todos los males. 
Y o  creo haber explicado bien clara­
mente esta distinción en mis Discursos 

P f4  so-
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CAO E L  C e I^SOR.
sobre el la x o ; pero hay hombres para 
quienes ninguna explicación es bastan­
te. T odo se confunde.

Oiffo clamar á cada paso que per­
suadiendo á m i Nación que procure 
enriquecerse , la insto p ^ a  que admita 
en su seno la peste de las Repúblicas 
L o s  Phenicios dicen, los Egipcios, los
M ed os, los Persas , los Arhemenses,
los Cartaginienses, los Rom anos fue 
ron opulentos, y su 
ruina. París y  Londres son O id ad es 
ricas ; desde que lo son no hay allí pa­
dre para h ijo , ni hijo para p a d re ,n i 
marido para m uger, ni muger ^  
rido , ni hermano para_heimana, m 
delidad en las com pañías, ni amista  ̂
en los compañeros , m recato en las 

ni gravedad en Ibs hom-

tac?..... iQ uá '?■ *
nuezas de un pueblo no están distri­
buidas entre los ciudadanos con una 
exacta proporción á los talentos de ca- 
S  uno^y á^la buena aplicación que de 
ellos hace : quando no son el fim
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D isc u r so  C LIX . 5 4 1  
únicamente del trabajo : quando un 
hombre puede ser y conservarse rico 
en el ocio y en la profusión } he hecho 
ver en los Discursos que he citado que 
no puede menos de suceder todo esto. 
Entonces sí que son absolutamente in­
compatibles con la austeridad de las 
costumbres y  con la prosperidad pú­
blica , que está esencialmente ligada 
con esta austeridad.

Pues ahora : tales son , tales fueron 
las riquezas de esos pueblos: y  por lo 
que roca á los Romanos y  otras N a­
ciones de la antigüedad es bien claro 
el influxo que sus errores Teológicos 
tuviéron en este desórden. E l en efecto 
es inevitable quando un Estado se en­
riquece por conquistas: y  quanto ha­
ya contribuido la religión de aquellas 
Naciones al espíritu de dominación 
que las animaba , solo puede ocultar­
se á aquellos que no leyeron sus his­
torias con orro objeto que el de ^lle­
narse la cabeza de hechos y noticias 
con que lucirlo en una conversación
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542 E L  C e n s o r . 
ó  en un escriro. Véase aquí pues como 
su errada Teología no por haberlos 
hecho pobres dexó de serles en g ra n ' 
manera perniciosa.

¿Mas deberemos por eso estar 
contentos con nuestra pobreza, ó co­
m o ortos Ja llaman dorada medianía, 
y  dar gracias á la Teología y  á la 
M oral que nos la han proporciona­
do ? Sí sin duda : si es que no po­
demos dexar de ser lo que somos sin 
ser lo que son nuestros vecinos , si nó 
podemos enriquecernos sin viciarnos: 
si nuestra pobreza tiene algo de co­
mún con la que recomienda el Evange­
lio ; si es el fruto y  el camino de la 
virtud: si conduce en fin para la felici­
dad eterna y  perdurable. Mas si es po­
sible una riqueza que no traiga consi­
go  el relaxamiento : si la pobreza reco­
mendada por J .  C . • no es la pobreza 
pública , sino la de los particulares, 
que consiste principalmente en el des­
prendimiento afectivo de los bienes 
terrenos : si aquella no tiene con esta

co-
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D isc u r so  C LIX, 543  
conexión: si no puede subsistir sin la 
ociosidad madre fecunda de los vicios, 
y  el mayor de to d o s: y  si consiguien­
temente solo por ironía se puede decir 
que conduzca para la eterna bienaven­
turanza 5 < por qué no levantaremos el 
grito contra todo lo que pueda ha­
ber influido en ella ó  contribuir á man­
tenerla ?

N o  abusemos de las palabras. A que­
lla dorada medianía , que tanto cele­
bran Filósofos y Poetas, y que no con­
duce menos para la felicidad general 
de un pueblo , que para la de cada ciu­
dadano en particular 5 no es sino la 
medianía de las fortunas particulares. 
Y  esta no será jamas destruida por mu­
cho que se aumente la riqueza del Es­
tado , una vez que el aumento sea pre­
cisamente fruto de la industria general, 
y  que se distribuya entre todos sus in­
dividuos con una perfeca proporción á 
la parte con que cada uno contribu­
ye  á sus producciones :*una vez que 
ninguno pueda ni enriquecerse sin tra­

ba-
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5 4 4  C E N S O R .
bajar , ni disfrutar en el ocio el caudal 
adquirido sin disminuirle.

Y a  veo quán difícil se hará esto de 
concebir. <No es la riqueza pública el 
agregado de las fortunas particulares? 
¿C óm o podrá pues aumentarse aque­
lla sin que se engruesen éstas? ¿C o­
m o? Aumentándose la población en la 
misma razón en que crezca la riqueza. 
Porque claro está que tanta parte ca­
brá á cada uno de veinte hombres en* 
tre quienes se repartan mil , como^ a 
cada uno de quarenta si en la mis­
m a proporción se les reparte doble 
cantidad. Pero este acrecentamiento 
de la población seria mdefectible en 
donde quiera qire la riqueza por nin­
gún caso pudiese aliarse con la ocio­
sidad. .

En efecro el pueblo sena allí en 
sumo grado laborioso : y  el trabajo es 
el mejor , ó  mas bien el único preser­
vativo del vicio, por otra parte sien­
do la desiguaidad de las fortunas de los 
dudadanpApequeñísima (pues que np
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serla mayor que ia que entre hombre 
y  hombre , talentos y  talentos pone la 
naturaleza por sí so la , é independiente­
mente de las causas políticas, que la 
hacen tan grande entre nosotros ; )  na­
da habria que temer de parte del luxo. 
Si por esta palabra se entiende qualquier 
tiso de las cosas no necesarias para la con­
servación de la v ida  y  de las fu e rz a s ; se­
ria muy moderado : y  seria ninguno, 
s i , como quiere mi corresponsal Phi- 
lopatro , se entiende solo un uso exce­
sivo y  contrario á las leyes de la naturale­
za. Porque tomada en el primer senti­
do , es evidente que el luxo es siaiipre 
proporcional á la desigualdad de fortu­
nas : y tomada en e l  segundo , será fá­
cil demostrar que no lo  es sino al ex­
ceso de esta misma desigualdad sobre 
la desigualdad de talentos y  de aplica­
ción. D e manera que en donde quiera 
que no haya semejante exceso , tam­
poco podrá haber ningún luxo de esta 
especie : esto es ningún uso excesivo 
ningún goce prohibido , por mas que

se

Ayuntamiento de Madrid



r ^ 6  -E -t  C £ N S O R . 
ic  aumente la riqueza pública 5 pues 
yo  haré ver en otro Discurso quaii- 
to se ha equivocado Montesqiiieu en 
hacerle también proporcional á esta 
riqueza.

El aoce pues de los placeres puros 
y  senciTlos de la natiualeza seria el ob­
jeto único de la industria y  de la apli­
cación del ciudadano. Reinaría ppr to­
das partes la abundancia multiplica- 
ríanse sin término los matrimonios: se­
rian estos fecundísimos y  la pobla­
ción crecería por consiguiente al mis­
m o paso que el pueblo se fuese enri^ 
queciendo. Y  he aquí uiiapiqueza pu­
blica con la qual subsistiría la media- 
•nía de los particulares : una riqueza 
■ de Estados compatible con la  austeridad de 
■ m tum yn  , y no con la M o rd  relaxa- 
-da V corrompida : una riqueza dê  
qual seria la virtud el fruto y  el camino-. 
una riqueza en fin muy conciliable con 
la pobreza que recomienda el Evange^ 
lio : V que siendo esencial para la felici­
dad temporal de los Estados, no con^
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D isc u r so  C LIX . 547
dudría poco para Ja eterna de los ciu­
dadanos.

Esta es Ja que yo  he propuesto á 
ini N ación : no la de R om a 5 no Ja de 
A tiien as, no Ja de P arís, no Ja de L o n ­
dres.  ̂ Esta la que infaliblemente con­
seguiríamos con solo que dexasemos 
obrar libremente á la naturaleza. N a­
da da ella al ocioso. N i los peces del 
mar , ni las aves del ayre , ni los mi­
nerales , que oculta en el seno de Ja 
tierra , ni los frutos y  vivientes de 
que cubre su superficie propios para el 
servicio del hombre , los destina para 
el. Para el solo produce los abrojos j y  
sus dones preciados son siempre pro­
porcionales al sudor y á la industria de 
cada uno. El mas industrioso pues , el
mas trabajador seria indispensablemente 
el mas rico , sí nosotros no arrancásemos 
de sus manos los bienes que ella le com 
cede como precio justo de su afan 
para llevarlos á^las de aquel á cuya 
indolencia los niega , contrariando de 
un modo tan visible sus benéficas in­

ten-
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